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EN DEMANDA DE JUSTICIA 

li Mlsi inte 
Su ioestad el Rey 

Ya conocen nuestros lectores la 
visita que hizo á S. M. D. Alfonso 
Xlll, la Comisión que«fi nomfetwde 
la Provincia se halla en Madrid pa 
fa gestionar del Gobierno, que res­
pondiendo á una de sus primordia­
les funciones, remedie ó ateruie-el 
situación excepcionalmente angus­
tiosa en que se encuentran millares 
^e familias por faltarlos en absoluto, 
trabajo y pan. 

Nuestro ilustre prelado y don 
Juan de la Cierva, expusieran á Su 
^íagestad, las esusas de tan enor­
me crisis, sus efecto! terribles y las 
consecuencias que ineludiblemente 
habría de acarrear su prolongación. 
Don Alfonso XIII. acogió las peti­
ciones de la Comisión, que ya son 
conocidas, cou aquel entusiasmo que 
se deriva 4^\ conocimiento del pid-
blema, y i^cerca de este pronunció 
frases qufjimárs olvidarán los que 
tuvieron la fortuna de escucharlas. 
Lt fé monárquica y la esperanza en 
don Alfonso, se avivarán ante esta 
nueva prueba de lo muy capacita­
do que se halla el Monarca de to­
dos ios problemas que afectan á las 
'egiones y en definitiva á la Patria, 
y ^Q su labor'persoDiri para que es^ 
'a recupere el rango que le corres­
ponde y la prosperidad qo* merece. 

El alto ejemplo deS; M. abre el 
pecho á la espersnza de que los 
hombres politicos, abandonan las 
antiguas rutas„seguros de que solo 
por las nuevas que el Monarca se­
ñala, puede lograrse la confianza 
del país y asistidos de ella dirigir la 
empresa colectiva de su er^randeci 
miento. Tenemos un Rey cuya ac 
tuación, para gloria luya y prove­
cho de España, la historia señalará 
como modelo. 

¿Hallaremoi, pqir fin, hombres po­
líticos capacitados para presidir los I 
Consejos de tal .Rey? 
- E>. Juan de la Cierva leyó ¿ S. M. 
•1 notabilistmo documento que á 
Continuación transcribimos, y ¿ cu-
yo final se enumeraban lag peticio-
^*s que ya saben nuestros lectores 

^^WtnnUdo la Comisión. 
Y^ Qqui el documento: 
f* Provincia de Murcia es la que 

"ifis sufre por consecuencia de la 
crisis económica actual. 

Las minas están casi en su totali-
Paralizadas. El plomo, el hie-

"^i el cinz, que son sus principales 
Produccfoses. apenas se exportan 
por la carestía y escasez de los fle-

, y Por falta ¿^ mercados. 
Los prodífctos de las importantes 

vegss de la p^éovinda tampoco pue-

.̂̂ •í ^ T ' ' ^ ^ « y de la exportación 
Vivían. Lana.Vhrti, ,̂ 

'^Pf«'"'^r'°»chos millones al año 
8otfenencom^fad6rés.ei millar de 
las primeras que v^ua 30 pesetas en 
b s años anteriores, con dificultad 

•e vende hoya 4. La arroba délos 
«egundos que valía « peseta ^pe-
«as vale una peseta. 

Las heladas han perdido gran 
Parte de las hortalizas y 1eg„„bres. 

Las iñundécíones han cpnjpieta.' 
"O la desolaciótTi 

fin los sebanOs no Hay cosecha 
^**de hace Seis ó siete añojú La 
jctuai está yin)e|dida «^ft^traace 
**« perderse M t ó lluetS mucho y 
pronto. 

Los mercados interiores tropíe-
*?" con las elevadas tarifas ferrovia­
rias. 

La producción de íi seda se v î 
amenazada en el año actual por 
«íta de taercados y agentes e í -
"anjeros co«0#í,aorés. 

^^ Qobierno reconociendo la ex­

cepcional sifutí fon fie la provincia 
de Murcia, ofreció en el Parlamen­
to presentar un pro^ ecto de auxi­
lios, incluyendo la construcción in­
mediata de dos ferrocarriles, uno 
extratégíco y otro secundario. Por 
razones que respetamos no se pre­
sentó. 

Muchos millares de obreros ctre-
cen de trabajo y mueren de hambre. 
Familias enteras viven de hierbas 
que cuecen en agua. 

Las asociaciones huérfanas y mi­
neras se agitan en convulsiones pe­
ligrosas. 

A la hora en que escribimos estas 
lineas ya tenemos las más favora­
bles . impresiones respecto á los 
acuerdos adoptados por el Consejo 
de ministros, jDlos haga, que se 
confirmen! ¡Que de esos acuerdos 
dependen el pan de milltrés dé fa­
milias y la traDquilidad de nuestra 
amada reglón. 

Un comisionado. 
Madfid25 3 15. 

i 

Ante iu altar, patrona venerada 
ai peso de mis culpas me he rendido, 
y maltrecho, apenada, confundido 
de tus ojos mendigo una mirada. 

Rdíigio busca el alma atribulada 
en^u scnb de dulce amor henchido. 
ya quees del pecador único nido 
los pttegues de tu manto, madre amada. 

CojB tu jBsquiv í̂ no aumentes mi agonía, 
00^ tu deadénno aumentes mi quebranto, 

,,Q0 d,^oiga$ mi^iiplica en tu día, 

y despula de esta vidí transitoria 
tu inmensa caridad calme mi llanto 
abriéndome las puertas de la gloria. 

Julio Hernández. 

un momento, colgara en la espete­
ra las p'utoas aquellas... Otra pluma 
alcancé; la de los grandes seuti-
mientus y los puros ideales y ios 
amores eternos. 

Con ella escribí... 
L. de a. 

El consejo t ayer 
Madrid 26 9 m. 

E! Consejo celebrado ayer, f<ie-
más de Iratar de la crisis de Murcia 
de que dimos cuenta; tó ocuparon 
los consejeros ide t̂ó incomunica­
ción c«i^k^*ifica''de Ceuta, qoe es 
dticil dp restablecer porque los 
va|>ores cableros se hallan ahora 
dedicados á otros trabajos. 

Se examinaron tres expedien­
tes de indulto de pena de muerte 
para concederlos el próximo Vier­
nes Santo. 

Por último se concedieron varios 
créditos Fim Ooerra y Marina. 

Cartas á mis lares 

ii li iaeii De li U d 

Iglesia en que ypjWJ'̂ ndl.M encomea 
darme á'ÍDlos y e|i donde á Dios en­
comendedlas álmis dé mis padres 
inótvIdiMdos, tMH^prestamente aleja­
dos de«(;'ttt^fiie'de ese altar, y al 
unísono C||n lo<que Garrtagena ente 

Ka, poMrada anteti te pide, yo rm 
arrodillo con fervor y «inor para de­
cirte: 

Virgen buena; bendice á mi Pa-

aprendiz en lus artes de la pluma, 
que, sin sutil- acicalamiento de la 
frase, suele hablar más con el cora­
zón que con los labios. Esto te pide 
un caita genero á ultranza, un cre­
yente á carta cabal, un hombre 
honrado que aprendió á ven'íriTte, 
Virgen, en ese templo augusto de 
imborrable recuerdo que mañaua 
congregará b ¡jo sus naví-s á un pue-

tria chica. Qué lilizcs én í sas tierras b!o pleiórico de fé que confía en tí. 
de Levmatei el sol de la ventura. | Madre, te lo pido cordialm^te. 

dad 

Virgen buena: 
Para ti, {tan excelsal, no encuen­

tra mi pluma, torpe y arisca, ioan-
zas bastantes con qué tejerte una 
corona, ni formarte un dosel. Y, 
sin embargo, Virgen mia, ¿cuan­
tas cosas dtria de tí el estro fú gido 
de uu poeta, la musa limpia de un 
trovador, la plurtia airosa de un es­
tilista, los arpegios sublimes de 
un «¡«virtuoso» de la múaica?... 

—Nada de ello soy.—Ni múuco, 
ni poeta, ni literato, ni artista-
Pero hay en el alma mia un cora­
zón que es capaz de tocio. Al decir 
de todo, dicho queda que se siente 
capaz de amarte mucho. Virgen-
gloriosa de la Caridad. Aeparte has-, 

hta el fcenesí. Nunca con tanto 
j amor como mereces tú, Virgen ben­

dita; que para amarte así, preciso 
fuera que alma humana al igualarse 
& ti fuera tan pura. 

iPobre alma nuestral... De una 
lucha incesante á través de los 
tristes caminos de la vida de«ican-
sa el corazón cuando se posa en 
amores tan hondos como Dios ins-
ptm. Y es entonces cuando se sien­
te la felicidad inefable de la creen­
cia religiosa, del sentimiento cris­
tiano. ¡Que aciago debe ser el des­
creimiento ó la tibieza!... 

Virgen de la Caridad, sefiora, 
aladre y refugio: Estoy lejos de la 
patria chica, no vive mi cuerpo en 
Cartagena, pero mi alma en Carta-

igeva está. Y en éste día de tu es­
clarecido nombt e, en que tus Dolo­
res-Llenos de grandeza y de subli­
midad-se conmemoran y tu fiesta se 
celebra, yq estoy á los pies de ese 
altar inolvidable del templo de tu 
advocación, en e^a. Iglesia de la 
Caridad en que hace muchos afios, 

ífatfallabaii mis labios plegarlas up-
gid¡as por el.d(>|bJe bálsáfno ^e la de­
voción y'üiél c?aádé^ infahtíí, en esa 

Que resurja la postrada grey carta-
/genera. Que-no'hajMi,iBnc«»os, ni 
odios, ni pasiones; Hermana todos 
Iqs anhelos en un anhelo único: la 
vida de Cartagenp. Condensatodps 
los afanes en uil afán supremo; la 
prosperidad 'de Cartagena... Que 
los cartag îíHFOS se' amenios unos 
á los otros, como tú los amas á to­
dos, que madre eres por igual de 
todos. Que no mancillen tu nombre 
la baba" del sectario ni Ja fl^r^a del 
indifereñrt^.^iid no t^ ültí-a/e ríádie; 
pero si algUléfl á ̂ róftíhárte se atre­
viera, qgeño sea cartagenero quien 
de tal guisa te ofendi^e;.. 

Virgen buena, Virgen de la Cari­
dad; que Cartagena viva. Que Car­
tagena florezciá. '^úe Cartageqa se 
inmortalices.. 

I arrodillado ante tu altar sacro-
I santo... 
• Escucha mi plegaria. Virgen... 
I Luis de Galinsoga. 
\ Madrid Marzo 25. 

! Mi pfretida 
— ( i - i ) — 

En este pledoso homenaje qiie E L 
Eco consagra hoy á la Santísima 
Virgen en su consoladora yhermosa 
advocación de la Caridad, deposito 
hoy la huiuüdá ofrenda de mi plu­
ma ante el trono df la Augusta R'i-
na y Sffí^ra da Cielos y Tierra. En 
las advocaciones de María, existen 
para mi tres de eüas que considero 
como sinónimas por el encadena­
miento de ideas que su considera­
ción !ne sugiere La de mi patrona, 
la Virgen di 1 Carmen, Madre bendl • 
ta y venerada por los que vestimos 
el uniforme de la Marina militar es • 
pBñola, la de la Virgen de las Victo­
rias que smparó mí niñez como hijo 
de Málaga qua soy, y la advoca­
ción de la Virgen de la Caridad, sín­
tesis de la virtud má? alta, más con­
soladora y más excclsa.de la que con 
su fe y su devoción,ala Dolorosaque 
sostiene e! hospital de su nombre, 
practica de modo tan edificante el 
pueblo cartagenero. 

A! pie de ese trono, deposita su 
más sentida ofrenda á la celestial 
Señora el más fervoioso y amanie 
de sus hijos. 

Alfredo Roca. 
(Contador de Navio.) 

Csrtage"a25 3 1915. 

tu camarín, dorado, 
como un amable ensueño. 
Y acepta, Virgen mia, 
la ofrenda de mi verso, 
que es el almads mi alma, 
que es un perfume in^nuo 
que sube hasta tu trono 
como nube de incienso, 
para cantarte alegre 
su dulce «ritorneiio». 
Acéptala piadosa, 
que llegue hasta los ci^os... 
que es la canción dulcfsioui 
qutt es el cariño tierno 
de un corazón humilde, 
...|y es de un cartagenerol... 

Luis d* Liliput 

I 

Post ««cripsum 
Me pide usted—querido Director 

de E L ECO—unas cuartillas para 
el número con que honrará nuestro 
periódico el dia de la Virgen de ios 
Dolores, Patrona de Cartagena. 

jNo pudo usted solicitar de mi 
pluma labor más grataf... He ahí I 
mi plegaria á la Viageti de la Cari» j 
dad. No la escribió la pluma algare- f 
ra, ni la pluaia frivola, ni la pluma I 
luchadora... Esas fra«es que antece- \ 
den subieron en ráfaga ard(írosa> \ 
del corazón y para asomarse á la 

Madre; Mto te pide estíB pobre I cuartilla solicitaron de mi que, por 

A la ?irpn cariaieiera 
O f r ' e ] j L < 3 . a > 

Amada Virgen mía: 
ante tus plantas vengo 
á dejartje la ofrenda 
fragante de mi verso. 
Vengo á entregarte alegre 
mí corazón ingenuo, 
con un ramo de rosas 
en que mi amor ha puesto 
un verso en cada pomo, 
y en cada rosa un beso. 
Permite que mi lira 
perfume con su incienso 

lii, lilDli 
Tales son los hermosísimos tíha^ 

los con los que honran á la mathre 
de Dios, dos ciudades levuatlni: 
Cartagena y Valencia. 

Caridad y desamparados d ám» 
samparados y caridad, que taní» 
monta, son dos advoc«»oM«, dM 
bellísimos saludos, dos suspiros d ^ 
alma con los que, cartagen^os y 
valencianos, unidos por la fé en sus 
creencias, se postran de rodilh» an­
te la sagrada imagen de Maiña. Por 
qué razón?... 

Veámoslo: 

Pasó un día Eva en el Paraíso, 
por junto al árbol del bien y ^ , 
mal, y dejóse hecha gironeit la 
blanquísima túnica de la inoceiKáa, 
prendida |en las erizadas esoaoiM 
del reptil, que en el árbol fundió 
se enroscara. Aili, qued^on desbisf 
chns las gracias, las virtudes y kw 
dones de la mujer convirliéndi^f; 
aquel árbol en un espino con Icii 
pinchos del recuerdo. El otros árb(^ 
de la vida, que estaba alli cerca, ari­
deció, tocado por el r^yo del enc^o 
divino, cuando el Edéu de la dicha 
tornábase desierto, arenoso é infe­
cundo y la madre de los horalms 
huía de allí devorando cancerosoi 
remordimientos. 

Han pasado cuarenta siglos. 
Otra mujer, en cuyo corazón se 

han dado cita todos los dolores y 
en cuyo pecho han desaguido to-

I dis las amarguras, sa ha paiado 

4 

La dicha de la vida no consiste 
en conservar del cuerpo la firmeza, 
ni es de la fuerza el vigoroso impulso; 
la dicha de la vida está en la ¡dea, 
en esa idealidad que la fascina 
y que al alma domina y la recrea; 
está en el coraaón que feliz late, 
está fn el pensamiento que gobierna, 
es serie sucesiva de venturas 
que inmenso bienestar en torno crean. 

Cuando el alma se gasta, en vano el cuerpo 
p! etende presumir dé fortaleza, 
como no hace el color bel as las flores, 
sino el rico perfume que dan ellas. 

Las distintas edades en el hombre 
le hacen vivir en formas muy diversas; 
nace, disfruta, vive, sufre y muere, 
como todos fos seres que le cercan, 
más... según es la edad, en sus acciones 
a algunos ciertos seres se asemeja. 
Si queréis deducir comparaciones, 
escuchad, escuchad esta leyenda. 

I 

Eran del Universo los primeros 
días de la Creación. Dios soberano 
de la nada, hizo un mundo verdadero; 
al contrario que el hombre cuya mano 
destroza, cruel y airada 
lo que halla bueno y lo convierte en nada-

Cruzaba él íiuevó'mundo los espacios. 

.as Edades 

del Hombre 
Cuento en forma de peauefio poema 

POR 

¥aiesifí f i A'nróniz 

CARTAGENA 
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